
  
    Capítulo 1


    Manhattan, Nueva York 
Enero de 2005, cinco años antes


    —Déjalo, Lex, nunca tendrás una oportunidad con esa mujer. Es Xenia Protasova, la esposa de Dimitri Bondarev.


    Xenia.


    Desde hacía casi media hora, el tal Lex, cuyo nombre completo era Alexéi Lenkov, intentaba ponerle un nombre al rostro de muñeca eslava que no dejaba de admirar a distancia, tan delicado y dulce, aunque inexpresivo. Tenía una tez muy pálida, como si una bruma invernal la envolviera, y unos ojos azul celeste, ligeramente rasgados hacia arriba bajo unas cejas largas y teñidas de una luz gélida.


    En tres ocasiones, ella había dirigido su mirada hacia él y, cada vez, aquel militar de formación había tenido la horrible impresión de ser un simple objeto en el decorado del salón de baile del Waldorf Astoria, donde una parte de la comunidad rusófona de Nueva York celebraba el Año Nuevo ruso. Bajo unos ojos tan intensos y fríos, impregnados de un desdén digno de una reina enigmática, se sentía mucho más insignificante que las botellas de champán que reinaban en el centro de las mesas circulares.


    —¿Quién te dice que esa mujer me interesa, Youri?


    Lex giró su cabeza medio rapada hacia su hermano menor y lo observó con sus ojos ámbar, tan penetrantes que su madre los comparaba con los de un lobo salvaje de la estepa ­euroasiática.


    Youri, un buen tipo que a veces lidiaba con dificultad con su día a día debido a sus dos metros diez y sus ciento cuarenta kilos, lanzó a su hermano mayor una mirada insistente en la que la duda se entrelazaba con su legendaria picardía.


    —La llevas mirando desde el principio de la noche.


    —No la estoy mirando. Simplemente está en mi campo de visión —replicó Lex fingiendo indiferencia, mientras el recuerdo de los ojos azul celeste seguía rondándole y le retorcía el estómago con una energía compleja.


    —Mmm… Siempre hay chicas guapas en tu campo de visión.


    —No puedo evitarlo.


    —Siempre es más fácil para ti. Tus músculos y tu mirada de pistolero las colocan inconscientemente frente a ti. En cambio, yo… Parezco un elefante con mi tamaño y mis orejas ­despegadas. Eso las espanta.


    Youri tenía el arte de la autocrítica, y era precisamente su manera de describirse lo que conquistaba a su audiencia.


    Como esperaba, Lex le dedicó una sonrisa cómplice, mostrando una dentadura que las estrellas de cine ­envidiarían por su perfección y blancura. Era lo único perfecto que ­adornaba su rostro duro, bronceado, con una nariz rota y rasgos marcados, como si hubieran sido esculpidos por los dedos toscos de un carpintero de Crimea.


    Lex no encajaba especialmente en un ideal de belleza, pero poseía un porte que su esmoquin blanco y negro realzaba con elegancia. Tenía un aire magnético y parecía tener dos siglos de antigüedad a sus treinta años, especialmente por su ­poderosa serenidad y la intensidad con la que observaba su entorno, ­intimidando a quienes lo rodeaban.


    Youri volvió a fijar sus ojos color avellana en la tal Xenia, sentada dos mesas más allá, altiva en su asiento y con su vestido de gala azul noche, confeccionado en satén duquesa que ­abrazaba con igual flexibilidad y firmeza su armoniosa silueta, y añadió:


    —Es realmente sublime, pero además de ser inalcanzable, la encuentro un poco demasiado delgada y baja para mi gusto. Es el tipo de mujer que sería magnífica como estatua. Sagrada y fría, si no frígida.


    Ante el ceño fruncido de su hermano, Lex supo que se estaba imaginando a la joven en la cama y sintió un repentino deseo de darle un manotazo en la nuca. Porque, aunque aquella desconocida lo irritaba con sus miradas altivas, no podía evitar encontrarla atractiva, ver en ella un territorio potencialmente accesible —con perseverancia o astucia, claro está. Pero Lex parecía haber perdido toda capacidad de análisis crítico como cazador empedernido desde que había posado sus ojos en ella. Era extraño, profundamente desconcertante, pero estaba como hipnotizado por su aura, por la redondez de sus hombros blancos sobre su escote barco, profundo y muy ceñido en el busto, lo que realzaba un pecho algo pequeño. ¿Y qué decir de los movimientos gráciles de su cuerpo cada vez que se movía, de los temblores de sus labios pintados cuando los abría?


    En cuanto a la curva de su cuello alargado, casi demasiado frágil para sostener el pesado moño negro que llevaba bajo, no podía apartar los ojos de él y se preguntaba cuántas horquillas sujetaban una cabellera tan densa. Tres magníficas rosas azules, cuya frescura parecía percibir desde allí, estaban prendidas en su peinado, acentuando los reflejos azulados de su cabello oscuro y liso, seguramente muy largo dada la densidad de su peinado.


    ¡Demonios! Deslizar los dedos por él sería como sentir entre la piel los hilos de un pesado cortinaje de seda de los ­antiguos palacios imperiales de Rusia. Si esa idea ya lo ­excitaba, ¿qué podría sentir al besar delicadamente los rasgos de su rostro apenas maquillado, iluminado por unos pendientes de diamantes que proyectaban destellos solares sobre sus mejillas?


    Esa belleza podría prestar su rostro a una estatua de cristal. Una estatua que solo podía admirarse y que su compañero seguramente se divertía exhibiendo en todas las galas a las que asistía. Al fin y al cabo, ¿no era la mujer el adorno del hombre? ¡Con una criatura así, uno debía sentirse tan poderoso como Onassis en sus días de gloria!


    —Sabes, no soy más que un humilde proveedor de Little Odessa, pero tengo los oídos en todas partes —comenzó Youri en tono confidencial—. Sé que esa Xenia nació en San ­Petersburgo, en una familia muy ortodoxa y más bien modesta, que tiene veinticuatro años y que es bailarina del Mariinski desde los dieciocho. De hecho, acaba de ser nombrada primera bailarina. Pasa la mayor parte de su vida en San Petersburgo y en el escenario del teatro. Según su marido, actualmente ­interpreta el papel principal en el ballet Romeo y Julieta. Encantador, ¿no?


    Lex no se sorprendió al saber que era bailarina de ballet. Su porte, su gracia, su feminidad y esa seguridad propia de las estrellas de su mundo se lo gritaban. Pero le interesaba saber qué la había llevado a casarse con Dimitri Bondarev, ese ­empresario ruso cuyo historial estaba lleno de relaciones turbias. No había más que ver a los tipos que compartían su mesa y su vino, enfundados en trajes de quince mil euros, con relojes igual de ostentosos y estrechamente escoltados por ­guardaespaldas, para saber a qué estrato de la sociedad ­pertenecían. Esos mafiosos apenas se escondían de las ­autoridades, corruptas por los ­generosos sobornos que les ofrecían como garantía de contrato. Las leyes ya no tenían efecto en ciertos barrios de Nueva York.


    —Dimitri hizo todo lo posible por conseguirla desde que la vio bailar en el escenario de San Petersburgo. Un buen ­ejemplar, sin duda, pero si quieres mi opinión, me recuerda a ese dicho: quien se arrima, se pincha —continuó Youri tras beber un sorbo de vino tinto.


    —Primero habría que arrimarse para saber si realmente pincha —respondió Lex, con una voz profundamente calmada, como cuando estaba tramando un plan.


    —Conozco esa mirada de estratega, pero escúchame: evita a esa chica o tendrás grandes problemas. ¿Ves al tipo que está a su derecha? Es su hermano adoptivo, Serguéi Protasov. Antes de ser el socio y, sobre todo, el guardaespaldas de su cuñado, era un spetsnaz1 del FSB2, del tipo brutal, pendenciero y muy eficaz en la neutralización del enemigo. Tiene mala ­reputación y tiende a vigilar a su hermana tan de cerca como si fuera su propia esposa. Así que, por muy valiente marine que seas, no tienes nada que hacer contra dos tipos lo suficientemente poderosos como para hacerte desaparecer sin dejar rastro si te atreves a acercarte demasiado a Xenia. No estoy bromeando.


    —Lo sé.


    —Entonces, ¿por qué tengo la impresión de que te importa un bledo mi advertencia?


    —Porque sabes lo bueno que soy para encontrar soluciones a los problemas.


    Xenia luchaba con todas sus fuerzas para no mirar en ­dirección al hombre alto y moreno que la observaba desde lejos. Un hombre digno de interés a su juicio, aunque demasiado viril y un poco inquietante en la forma en que la estudiaba. Parecía un gato observando, con aire peligroso y hambriento, a un pobre periquito en su jaula.


    Sí, Xenia tenía la sensación de ser un pájaro cautivo, que su esposo y su hermano disfrutaban exhibiendo de gala en gala, ante un público de individuos más o menos recomendables. Era consciente de que entre todos esos Esmoquin —como le gustaba llamarlos—, se escondían criminales de todo tipo, pero aun así tan influyentes bajo la filosofía capitalista de los hombres de su entorno.


    Obsesionados con el beneficio, Dimitri y Serguéi no buscaban más allá del dinero que caía incesantemente en sus manos. No importaban los medios que sus socios utilizaban para enriquecerse, siempre que el resultado financiero los satisficiera. Si podía entenderlo en su esposo, un consumidor compulsivo, egoísta, que paliaba sus problemas de erección y, por ende, su ausencia de sexualidad, con un derroche de dinero y una búsqueda incesante de poder, la joven ­encontraba esa actitud totalmente desconcertante en aquel hermano al que solo el nombre la unía, pues antaño un juramento de honor lo ­vinculaba al Estado. ¡Ay! El dinero y el poder habían ­corrompido su alma, y el antiguo spetsnaz del FSB que siempre había conocido colérico, pero generoso y afectuoso en sus ­arrebatos de cariño, había terminado por volverse completamente paranoico, insaciable en todo, y opresor. Si alguna vez lo había amado profundamente, ese amor se había transformado en un odio sordo, encadenado por el miedo y la sumisión a los que él la mantenía.


    Desde hacía cuatro años, la joven estaba prisionera de esos dos hombres confabulados contra su realización personal. El único lugar donde podía olvidar la esclavitud a la que la reducían era el teatro Mariinski, un lugar complejo de libertad y restricción donde, en su papel de primera bailarina, era a la vez reina y esclava de un público que la adoraba. Ciertamente, seguía siendo una forma de servidumbre, pero al menos era una que ella había elegido…


    ¿Por qué se había dado cuenta demasiado tarde de que la alianza en su anular era sinónimo de una larga condena? ¿Por qué Serguéi la había arrojado sin piedad a los brazos de un hombre que apenas la consideraba más que sus coches, sus joyas, sus trajes, sus puros, sus pieles y sus maletines llenos de dinero?


    Xenia deseaba ardientemente liberarse de una unión desastrosa, con engañosos aires de cuento de hadas, que los periodistas rusos adoraban ensalzar. Pero esa decisión podía marginarla de la sociedad, destruir su carrera, su notoriedad e incluso su vida. Porque, ¿qué era ella lejos de un escenario teatral?


    —Estás pálida, querida. Deberías beber un poco de vino para que tus mejillas se sonrojen.


    La voz de Dimitri resonó en su mente, sacándola de sus pensamientos. Sobresaltada, giró la cabeza hacia él y se sumergió en sus ojos verdes, algo redondos, pero enmarcados por largas pestañas. Si su esposo no era el ángel que pensó que estaba casándose al principio, al menos tenía toda la apariencia de uno: una cabeza bien formada, rubia, combinada con un cuerpo esbelto, vestido con notable esmero.


    La primera vez que Serguéi la llevó al teatro Mariinski, mientras interpretaba un papel principal en el ballet La Bella Durmiente, él le había recordado a un Gabriel caído del cielo para prometerle todo el amor del universo. Un buen ­conversador, un maestro de la seducción cuando se trataba de doblegar a la más reacia de las pretendientes. Si su primera impresión había sido huir de él, en su encantadora ingenuidad y sus sueños románticos, Xenia se dejó cortejar antes de ceder bajo la presión de Serguéi.


    Confiar en las apariencias era una actitud peligrosa. Uno podía caer en una trampa o pasar por alto una joya. Porque, si su marido no era más que un pobre diablo en el cuerpo de un monaguillo, el hombre alto y moreno situado a unos metros de distancia, francamente poco accesible con su físico algo bárbaro y potencialmente brillante en el papel de un jinete del Apocalipsis, parecía ser el menos corrupto de todos los especímenes que la rodeaban en esa sala.


    Xenia tomó su copa de vino blanco, bebió un sorbo bajo la mirada condescendiente de su esposo y luego la dejó ­lentamente sobre la mesa. No miraba a nadie, solo las bordaduras del mantel crema de su mesa. Reflexionaba. ¿En qué? ¿En quién?


    De nuevo en aquel desconocido que no había dejado de observarla mientras conversaba con su acompañante, un gigante barrigón igual de inquietante a su manera. No hacía falta mirarlos con lupa para saber que esos dos hombres eran parientes, ya que compartían rasgos y gestos en común, salvo las orejas, la nariz y el tamaño, tal vez. Si el extraño que había visto entrar en el salón de baile tenía la seguridad de un hombre al que nada asusta, atrayendo así las miradas hacia su silueta de luchador de peso pesado, su pariente se asemejaba más a una gran bola de nieve compacta, lista para abalanzarse sobre todo lo que se interpusiera en su camino.


    ¡No lo mires! se ordenó a sí misma en silencio.


    Pero, incapaz de resistirse, Xenia volvió a girar la cabeza hacia el hombre. Por suerte, ahora tenía la atención centrada en las personas que compartían su mesa, y a la luz de las lámparas colgantes del techo y los candelabros en el centro de las mesas, le mostraba su perfil, donde destacaba una nariz rota, tal vez un poco grande, pero que daba fuerza a su rostro poderoso.


    No hacía falta ser especialmente perspicaz para leer en él un temperamento rebelde, un temerario al que era mejor evitar a toda costa.


    De repente, como si hubiera adivinado que alguien lo estudiaba, el objeto de su atención dirigió su mirada hacia ella y se ancló bruscamente en la suya. Esta vez, apartada de sus buenos razonamientos, Xenia se dejó tentar por un duelo visual y lo observó con una agudeza algo descarada. La distancia, aunque corta, le impedía definir el color de los ojos del extraño, pero la energía que emanaba de ellos terminó de impresionarla y le provocó incluso un sentimiento de vergüenza. Entonces, apartó la mirada con un gesto rápido pero elegante de la cabeza, y volvió a fijarse en el mantel sin realmente verlo.


    Ese hombre la incomodaba tanto como la atraía, y eso le resultaba irritante. No le gustaba perder en ese juego, por orgullo y por vanidad, aunque continuar no tendría ningún propósito… Sin embargo, quería mirarlo una vez más. ­Incesantemente.


    No, se hará ilusiones.


    Haciéndose violencia para no prestarle atención, Xenia vivió como un calvario una cena interminable, pero que debía soportar con toda la compostura posible. Serguéi, ese hombre alto y moreno de ojos antracita que ocupaba el asiento contiguo a su izquierda, no dejaba de bombardearla con información sobre la geopolítica mundial que la cortesía la obligaba a seguir —aparentemente—sin rechistar. En su fuero interno, cuánto deseaba amordazarlo con su patata asada…


    Había pasado casi una hora y media cuando la orquesta rusa dio paso a un grupo de músicos originarios de Moscú, invitados a interpretar música tradicional. Xenia debía reconocer que el grupo sobresalía en sus interpretaciones modernas de canciones populares rusas, pero no les prestó más atención, demasiado absorta en el cosquilleo que volvía a invadir su nuca.


    Llevó su mano estilizada, adornada con un anillo de sello de oro en el meñique, y comenzó a masajearse suavemente, segura de que su cuerpo reaccionaba al calor de una mirada que ya le resultaba familiar.


    El misterioso desconocido estaba lo suficientemente cerca de ella como para que su energía ocular la afectara de esa manera.


    ¡Dios mío! ¿Cuándo va a parar esto?


    La joven dudó un largo rato antes de girar la cabeza ­ligeramente para examinarlo de nuevo, encontrándose, sin sorpresa, con sus ojos cálidos. Una vez más, y a pesar de sí misma, mantuvo con él un duelo silencioso y distante.


    El gato observaba al pájaro, sin prisa, con una calma ardiente.


    El pájaro debía huir a toda costa.


    Un poco mareada por el vino blanco y la emoción que le causaban esos pequeños intercambios furtivos, Xenia no esperó a que terminara la primera canción para levantarse de la mesa y anunciar a Dimitri y Serguéi, sin un atisbo de nerviosismo en la voz —la vida a su lado le había enseñado a ocultar sus emociones—:


    —Necesito tomar el aire. Vuelvo enseguida.


    Con un movimiento simultáneo de cabeza, ambos le dieron su consentimiento y ella pudo escapar hacia la salida del salón de baile, revelando la belleza de su vestido sirena, cuya caída se abría desde las rodillas hasta los pies en una elegante y plisada corola.


    Sin perderse ni un detalle del espectáculo, Lex sintió que la garganta se le cerraba al redescubrirla en toda la magnificencia de su maravilloso atuendo.


    Parecía una Cenicienta huyendo al dar las doce campanadas.


    


    
      
        1. Término que designa varias unidades de intervención especial de la policía, los ministerios de Justicia y Asuntos Internos rusos, el ejército ruso, el FSB y el SVR.

      


      
        2. Servicio Federal de Seguridad de la Federación de Rusia, anteriormente conocido como «KGB».

      

    

  

  
    Capítulo 10


    San Petersburgo, Rusia 
18 de junio de 2005


    Allí estaba, en el escenario, la nueva Julieta de Prokófiev, radiante e hipnotizante en su traje irisado de tonos solares, donde el naranja y el melocotón predominaban, resaltando la blancura de su esbelto cuello y su rostro altivo, coronado por un moño negro adornado con perlas. Su vestido, inspirado en la moda renacentista italiana, había sido ajustado a la altura de los tobillos para adaptarse a las exigencias de la coreografía y garantizar la fluidez de sus movimientos.


    Xenia parecía una aparición, una alegoría humana de la Gracia, con movimientos etéreos y una interpretación delicada de su papel. La vibrante y colorida música de la orquesta cobraba vida a través de ella, como si estuviera inspirada por el canto de un ángel invisible, del cual la bailarina estrella era el magnífico instrumento. Ágil, delicada, emotiva y conmovedora, traductora de una belleza intangible, ofrecía a su público un mensaje poético donde las palabras eran sustituidas por espectaculares piruetas y la puntuación se marcaba con la perfección de sus puntas.


    Sentado cerca del palco imperial del legendario teatro ­Mariinski, donde los espectadores entusiastas se habían ­acomodado para disfrutar del ballet, Lex observaba la danza amorosa de su amante a través de unos prismáticos que había tomado prestados del guardarropa. Incapaz de apartar la mirada, admiraba al detalle la maravillosa secuencia de sus pasos, la expresión conmovedora de sus emociones, pintadas en un rostro excesivamente empolvado, con rasgos tan nítidos como los de una muñeca.


    Eres la octava maravilla del mundo, pensó Lex, hipnotizado y embelesado como un niño ante un truco de magia. Estaba tan aturdido por el deslumbramiento que ni siquiera notó si su silla acolchada crujía bajo su peso. En el centro de aquel teatro, la noción del tiempo no existía; solo importaban los pasos celestiales y los sentimientos de Xenia. Y no era el único espectador conmovido por las emociones de Julieta; toda la audiencia parecía suspendida en la nueva imagen de la heroína, deslumbrante en su último vestido rojo y negro, con el cabello suelto enmarcando su rostro pálido y dormido.


    Se desarrollaba el acto final. Romeo, con el alma destrozada, descubría a su amada en su lecho funerario. Desesperado, la levantaba en sus brazos y la hacía bailar contra él, abatido por la languidez de un cuerpo que la vida había abandonado. Perfecta en su papel, Xenia parecía una figura desarticulada entre las manos apasionadas y trágicas de su compañero de danza.


    La respiración de Lex se aceleró. Aquella entrega total le recordó el abrazo apasionado de sus primeros encuentros y avivó el deseo constante que sentía por ella.


    Llegó el momento en que Romeo se suicidó, seguido por el despertar de Julieta. El cuerpo sin vida y ensangrentado de su alma gemela terminó de enloquecerla. El velo del duelo cubrió su rostro mientras sus movimientos la arrastraban en una última danza desesperada. Con su magnífico vestido de princesa maldita y su cabello largo y despeinado, se lanzaba al escenario como una espiral infernal, resplandeciente de una belleza macabra, que un último aliento de vida abrazaba antes del sueño eterno.


    Finalmente, en su último arrebato de dolor, Julieta tomó el puñal de Romeo, lo dirigió hacia su corazón y se lo clavó con una pasión salvadora.


    Cayó graciosamente sobre el lecho, junto a su amante, con el rostro tan sereno como el de un querubín perdido en los ­pasillos del Paraíso.


    Lex exhaló profundamente, con los dedos entumecidos por la fuerza con la que había sujetado los prismáticos. No aplaudió de inmediato cuando una salva de ovaciones rugió de repente en el gran teatro. Era imposible apartar la mirada de Xenia, quien, levantándose y sonriendo a su público admirador, seguía capturando toda su atención.


    Ella ignoraba que él había viajado hasta San Petersburgo para verla. De hecho, ambos se habían prometido no volver a encontrarse jamás, conscientes de que su situación era ­demasiado compleja para continuar juntos, incluso a la sombra de unas pocas noches robadas. La distancia geográfica, sus respectivas profesiones y la situación marital de la joven eran barreras aparentemente infranqueables.


    Lex habría querido cumplir su promesa, amarla desde lejos, como un recuerdo de infancia que se atesora a lo largo de la vida y se evoca con ternura al final de los días. Habría deseado encontrar una mujer sustituta, darle lo que nunca podría ­ofrecerle a Xenia, pero su temperamento apasionado siempre terminaba desafiando su razón.


    Para muchas personas, era más fácil detenerse ante los obstáculos en lugar de escalarlos o rodearlos. «Rendirse» era un término que no figuraba en el vocabulario de un marine entrenado con excelencia, y mucho menos en el del sargento primero Lenkov.


    A pesar de las evidentes dificultades de su situación, Lex quería dedicarse a Xenia, y eso era posible si se limitaba a amarla clandestinamente, robándole, aunque fuera una hora de su existencia en cada encuentro secreto. Vivir en su sombra sería menos doloroso que vivir sin ella. Esa era la conclusión a la que había llegado tras seis meses de reflexión.


    Finalmente, el militar dejó los prismáticos y se levantó por completo para aplaudir con entusiasmo en el primer llamado del público. Los espectadores coreaban al unísono el nombre de Xenia mientras ella saludaba graciosamente desde el escenario, acompañada por sus compañeros bailarines y el equipo artístico.


    Nunca había visto tanta pasión en otro lugar, salvo quizás en el AT&T Stadium durante un partido de fútbol americano.


    Lex no supo cuánto tiempo duró aquel clamor de admiración, pero se sorprendió por los diez llamados que exigió la audiencia. Los rusos compartían una pasión común por el ballet, un arte en el que sobresalían, y acudían regularmente a este lugar para disfrutar de obras que a menudo habían nacido en su país. Los niños eran introducidos a esta cultura desde muy pequeños, y Lex pudo constatarlo por la gran cantidad de niños presentes, incluidos pequeños aspirantes a bailarines que soñaban con parecerse a sus ídolos en el escenario.


    Muchas niñas vestidas con tutús canturreaban su admiración por la bella y talentosa Xenia Protasova, así como por otras figuras de la compañía. Cada uno tenía su propio club de fans, al igual que los jugadores de baloncesto estadounidenses en los Estados Unidos.


    Cuando Lex salió de su palco, los demás espectadores se agolpaban ruidosamente hacia la salida del teatro. Él prefirió esperar en el majestuoso vestíbulo donde la gente solía refrescarse durante el intermedio. Un poco antes en la noche, había pedido a un empleado del teatro que llevara un ramo de cincuenta rosas azules al camerino de Xenia, acompañado de un mensaje que solo ella podría entender. A cambio, su mensajero debía traerle una respuesta.


    Eufórica por la gloria, Xenia regresó a los bastidores ­acompañada por sus compañeros de danza, del brazo de su mejor amigo Valery, alias Romeo. La satisfacción de haber interpretado sus papeles a la perfección los mantenía alejados de cualquier cansancio, especialmente porque el día siguiente era de descanso. Generalmente, era la ocasión para que la compañía disfrutara de algunos placeres alegres y gastronómicos en uno de los restaurantes de la ciudad.


    —Señorita Protasova.


    Allí, nadie llamaba a Xenia por el apellido de su esposo. Conservaba el nombre que la había llevado a la fama antes de su matrimonio con Dimitri.


    La aludida giró la cabeza hacia la izquierda y descubrió a un empleado del teatro, con aire tímido, sosteniendo un ramo de magníficas rosas azules en sus brazos. Las flores eran enormes y el conjunto cubría todo el torso del empleado. Al verlas, Xenia sintió cómo su corazón daba un irresistible salto de asombro. Ramilletes a veces más voluminosos y sofisticados que esas rosas azules le habían sido enviados antes por Dimitri u otros admiradores «secretos», pero este parecía corresponder a lo que siempre había esperado. Único, sencillo y ­deliciosamente embriagador.


    —Hay una tarjeta —precisó el empleado acercándose a ella para entregarle el ramo, pero fue Valery quien lo tomó mientras la joven recogía la vieja carta de tarot italiano escondida entre los pétalos azules.


    Oh, Señor…


    Con las manos algo temblorosas, tanto por el progresivo relajamiento de sus músculos como por la creciente emoción que la invadía, Xenia examinó en silencio el dibujo de dos personajes rubios del Renacimiento italiano, un hombre y una mujer, frente a frente y con las manos unidas, coronados por un querubín con los ojos vendados. Una persona poco entendida tal vez no habría comprendido el significado de esa representación, pero la bailarina recordó perfectamente su significado. Era la carta de Los Enamorados.


    Alexéi Lenkov estaba cerca. Ahora que lo sabía, Xenia podía percibir su aroma, su calor magnético a través del grosor de las paredes.


    Esa revelación la hizo tambalearse, y Valery tuvo que ­sostenerla por la cintura al creer que se desmayaría.


    —Xenia, ¿estás bien? —se preocupó, con sus gruesas cejas negras fruncidas sobre un rostro anguloso pero marcado por la bondad.


    —Sí…


    —Él espera una respuesta, señorita Protasova —añadió el empleado, sonrojándose bajo la mirada aguda que ella le dirigió de repente.


    Por supuesto. Piensa, rápido.


    —No entiendo por qué mi viejo primo siempre juega a estas adivinanzas. ¡Sabe perfectamente que las detesto! —bromeó de repente con una pequeña risa teatral que engañó a su ­interlocutor—. Dígale que venga a mi camerino, por supuesto. ¡Hace tiempo que promete dejar Nueva York para venir a verme!


    —Enseguida, señorita Protasova.


    Tan pronto como el empleado se marchó, Xenia se volvió hacia el ramo de rosas azules que aún sostenía Valery y comenzó a olerlo con la expresión de una Julieta enamorada tras su primer encuentro con Romeo.


    Amigos desde los nueve años, el bailarín era sin duda la persona en el planeta que mejor conocía a Xenia y sus estados de ánimo. Ella no tenía el aspecto de una mujer a punto de recibir a un primo lejano, sino más bien el de alguien que esperaba a un amante cuyo recuerdo y el perfume de las rosas la embriagaban de amor.


    —Dime, no tienes ningún primo en Nueva York, ¿verdad? —le susurró, asegurándose de que ninguno de sus compañeros de danza pudiera oírle.


    —¿Nunca te lo he mencionado?


    Valery arqueó sus espesas cejas sobre su mirada gris y acusadora. La conocía demasiado bien para tragarse esa mentira.


    —Hay muchas cosas de las que no me hablas desde tu regreso de Nueva York, precisamente. Y si quieres que te ayude a salir de una situación que me huele a escándalo, tendrás que ponerme al tanto —le murmuró al oído.


    Xenia suspiró mientras se dirigían a su camerino, y luego asintió con la cabeza. Allí, volvió a colocar la carta de tarot entre los pétalos.


    —Dostoievski —dijo una vez que entraron en la luminosa habitación, donde los diferentes trajes de Julieta estaban expuestos en maniquíes y su tocador resplandecía con los colores de los maquillajes esparcidos por su superficie.


    Había habido algunos incidentes mientras se preparaba.


    «Dostoievski» era, por supuesto, el nombre de un célebre escritor ruso, pero sobre todo su código desde que eran niños para referirse a un secreto de máxima importancia.


    Valery asintió y la siguió hasta el centro de la habitación, de espaldas al biombo japonés detrás del cual la joven se había refugiado para cambiarse.


    —¿Es lo que creo que es? —preguntó mientras tomaba la carta de tarot entre sus dedos para examinarla mejor.


    —No me juzgues, Valery.


    La voz de Xenia sonó suplicante.


    —En absoluto. Solo me pregunto cómo has hecho para encontrar un… esta carta —se corrigió rápidamente—. Porque, honestamente, es un mérito haber escapado a la ­vigilancia de tu marido y de tu hermano. Sus sentidos son tan atentos como micrófonos espías. Ya de por sí, siempre he sido hostil hacia ellos… Tu marido me odia porque te sostengo en mis brazos más a menudo que él, mientras que tu supuesto hermano… Se enfurece por estar detrás de mí en tu estima.


    —Serguéi es un bruto celoso.


    —Que quiere regir tu vida como si estuviera trazando un plan de guerra. Siempre has sido el misil teledirigido de un hombre demasiado ambicioso. Me alegra ver que el misil se está desviando…


    Inclinada hacia adelante para ponerse unos pantalones de danza negros, Xenia sonrió al escuchar esa frase. El humor de su mejor amigo la reconfortaba en sus momentos de ­absoluta duda. Estaba a punto de responder cuando dos golpes secos en la puerta le provocaron un escalofrío eléctrico por toda la espalda.


    —Buenas noches. ¿Interrumpo?


    Aquella voz ronca, desgastada por los órdenes que solía dar.


    Su voz. La de su verdadero Romeo.
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    Valery casi dejó caer el ramo de rosas azules al descubrir al recién llegado. Un coloso vestido sobriamente con colores oscuros, de rostro poco amigable, que llenaba casi por completo el marco de la puerta. Por un instante, pensó que se trataba de una artimaña de Dimitri o Serguéi, capaces de asignarle a Xenia un nuevo guardaespaldas sin avisarle, o de enviar a un profesional para ejecutarlo a él por su envidiable cercanía con la joven.


    En el acto, el bailarín quiso evitar la mirada ardiente que aquel hombre de nariz rota y cabeza rapada le dirigía. Ese tipo tenía toda la pinta de interpretar al villano ruso en una película de Hollywood. Pero tras una profunda inspiración y un vistazo a la mirada apasionada que ya intercambiaban el desconocido y la bailarina, ahora a la vista al otro lado del biombo, con el cuerpo cubierto por su atuendo de entrenamiento rosa y negro, Valery comprendió el vínculo que los unía.


    ¡Alerta roja!


    Era mucho más grave de lo que el ramo de flores y aquella vieja carta enigmática habían dejado entrever. ¿Cómo iban a creer los demás en su supuesto parentesco si se miraban como un lobo y su loba en temporada de celo?


    —¿Y usted es…? —preguntó Valery, intentando mostrarse audaz, aunque era evidente que los ojos ámbar del hombre lo ponían en aprietos.


    —Alexéi Lenkov.


    Con su voz algo rasposa y el inquebrantable aire de seriedad que dominaba su rostro, aquel nombre sonó como una sentencia.


    Espontáneo por naturaleza, Valery se giró hacia su mejor amiga para dirigirle una mirada de asombro, mostrando lo impresionado que estaba por su elección tan… improbable. Luego, volvió a encarar a su nuevo interlocutor y añadió:


    —El famoso primo de Xenia, supongo.


    Con un movimiento sincronizado, los dos aludidos asintieron con la cabeza. Lex entendió, por la mirada de su amante, que aquel hombre alto y moreno con mallas blancas, de muslos y torso tan bien formados como los de un atleta de élite, estaba al tanto de su relación clandestina. Si ella había considerado prudente confiar en él, entonces no debía verlo como un rival.


    —Felicidades por su actuación —continuó Lex con un tono que intentaba ser más amistoso, mientras sus pasos lo guiaban naturalmente hacia el interior de la habitación.


    —Oh, no es más que el resultado de miles de horas de entrenamiento, ya sabe… Por cierto, Xenia, debes estar agotada. Si quieres, puedo decirles a los demás que prefieres irte a casa a descansar en lugar de acompañarnos al restaurante. Después de todo, Julieta necesita reposo.


    Era su manera indirecta de ofrecerles su ayuda para que pudieran encontrarse sin exponer la reputación de Xenia a los rumores.


    —Sería muy amable de tu parte, Valery.


    —Xenia es el objetivo favorito de los fotógrafos, y sabemos cuánto los detesta… Por lo general, se queda más tiempo en el teatro para evitarlos. Intentaré apresurar a los demás para que abandonen el lugar lo antes posible.


    Luego, con una inclinación de cabeza, Valery se despidió antes de pasar junto a Lex, aún sosteniendo las flores azules. Estaba a punto de salir cuando el militar lo detuvo gentil pero firmemente por el brazo para recuperar las rosas, con una seriedad que casi paralizó al bailarín en el acto.


    —Ups… ¡Olvidé que las tenía! —balbuceó este último, con una sonrisa incómoda en la comisura de los labios.


    —La próxima vez, Romeo, tendrás tu propio ramo si tanto lo deseas.


    El aludido se sorprendió gratamente, luego salió corriendo con una última frase apenas audible para su mejor amiga. Al salir, no cerró la puerta, ya que eso solo aumentaría las ­especulaciones sobre la presencia de un extraño en el ­camerino de Xenia. Cuanto más visibles fueran, menos sospechas ­levantarían.


    Ahora solos, vacilando entre el deseo de lanzarse el uno hacia el otro, los dos amantes se mantuvieron prudentemente en sus respectivos lugares. Tres metros de distancia debían mantenerlos apartados. Era lo adecuado.


    —Le gustan los lirios blancos —informó de repente Xenia, con picardía.


    —¿Se lo ha tomado en serio?


    —Por desgracia, sí.


    Lex esbozó una sonrisa, que se desvaneció a medida que el silencio se espesaba entre ellos. La miró con tal intensidad que ella tuvo la impresión de que aún llevaba puestos los prismáticos. Su rostro aún mostraba las huellas de su maquillaje pronunciado, y aunque él la prefería sin artificios, su máscara de escena la adornaba como una joya. Las tonalidades artísticas de su sombra de ojos y el carmín intenso de sus labios le daban un aire de diva libanesa.


    —Me marcho de Rusia en siete horas —confesó él, ­apretando los puños para mantenerse en su lugar mientras el deseo visceral de hacerle el amor crecía monstruosamente en su interior.


    Los ojos azul celeste de Xenia, realzados por la oscura ­decoración de sus pestañas y párpados, se llenaron de lágrimas al instante.


    —¿Tan pronto?


    —Tengo unas dieciséis horas de vuelo con las escalas. No puedo permitirme estar ausente en la base el lunes.


    ¿Quién más, aparte de un amante locamente enamorado, pasaría más de treinta y dos horas en un avión solo para ver a la mujer amada durante una noche?


    Ni su hermano ni su marido habrían cedido a semejante locura, a pesar del apego desmedido que sentían por ella o de sus medios de transporte privilegiados.


    No, solo había un hombre en el mundo capaz de recorrer el planeta con urgencia y no esperar más de ella que un abrazo robado a cambio.


    Oh, Alexéi…


    Verlo frente a ella, en carne y hueso, sacudía tanto sus emociones que su cuerpo estuvo a punto de abandonarla para desplomarse en el suelo. Tuvo que reunir sus últimas fuerzas físicas para mantenerse tan erguida como los pilares del teatro.


    —Lo entiendo —murmuró finalmente, apenas audible—. Yo… no sabes cuánto me alegra verte…


    —Sé que prometimos no volver a vernos nunca, pero esto va más allá de mi voluntad, Xenia. Lo he intentado, te lo juro, con todas mis fuerzas, no irrumpir de esta manera en tu vida, no forzar el destino… pero soy débil ante el amor que siento por ti. Tenía que verte. Era una cuestión de vida o muerte.


    El tono grave de su amante la envolvió en una cálida capa reconfortante y aumentó la temperatura de la habitación, ya de por sí caldeada por las calefacciones. Xenia sintió cómo su corazón latía con más fuerza en su pecho, como antes de cada salto al escenario, y tuvo que hacer un esfuerzo titánico para no lanzarse a los brazos hercúleos de Lex.


    Cómo te amo, Alexéi.


    Obligada a mantener la distancia y ayudada por una sonrisa que ocultaba tanto su frustración como su alegría vertiginosa, la bailarina respondió con un tono suave:


    —Verte es mi mayor recompensa, Alexéi. Me alegra que no hayas cumplido tu promesa. Si no hubieras venido a verme ahora, yo habría encontrado la manera de ir a verte. Aunque solo fuera por un abrazo de cinco minutos…


    Lex hizo un gesto como si fuera a acercarse a ella, pero la bailarina lo disuadió con un leve movimiento de cabeza, su mirada ahora fija en un punto detrás de él, mientras una nueva presencia humana se materializaba en la entrada del camerino. El militar ni siquiera tuvo tiempo de girarse para identificar al intruso cuando una voz chillona llenó la habitación:


    —¡Por Nureyev! Xenia, estuviste divina esta noche y… oh, ¿interrumpo?


    Esta vez, Lex se giró por completo sobre sus talones y ­descubrió, en el marco de la puerta, a una encantadora ­bailarina rubia, aún vestida con su traje de escena —el de la nodriza de Julieta. Con paso grácil, se adentró un poco más en la ­habitación sin apartar la mirada del marine, con una ­expresión interrogante, y luego se colocó junto a Xenia. Esta última ­anticipó la pregunta de su colega y se apresuró, con la mayor serenidad del mundo, a hacer las presentaciones.


    —Nastya, te presento a Alexéi Lenkov, un primo al que no veía desde hace mucho tiempo. Viene de Nueva York. Alexéi, te presento a Nastya Kaptsova.


    La rubia hizo una elegante reverencia como saludo, y la teatralidad de su gesto hizo sonreír a los dos amantes.


    —Encantada de conocerte, Alexéi Lenkov. ¿Te unirás a nosotros para celebrar esta representación en el restaurante?


    Xenia se apresuró a responder, apenada:


    —Lo siento, Nastya, pero estoy realmente agotada. Me voy a casa. En cuanto a mi primo, debe regresar al aeropuerto en unas horas. Otra vez será, ¿de acuerdo?


    La rubia no ocultó su decepción, visiblemente atraída por el magnetismo abrumador del misterioso Alexéi Lenkov, pero asintió de todos modos con la cabeza, suspirando:


    —Qué pena… Espero que vuelvas pronto de Nueva York, Alexéi.


    El aludido asintió con la cabeza y quiso profundizar en su respuesta, pero la invasión de un ejército de tutús ­multicolores interrumpió su impulso, y fue, con los ojos ligeramente ­entrecerrados y retrocediendo hacia una esquina del camerino, que observó cómo todas esas figuras frágiles y enérgicas se agolpaban alrededor de su amante para alabar su talento. Esto duró unos minutos, ya que Valery, el cómplice de sus amores secretos, llamó al orden a todas las invasoras bailarinas, que se dispersaron abandonando la habitación tan rápidamente como habían entrado.


    ¡Por fin!


    Nuevamente solos, Xenia y Lex se miraron sonriendo como dos niños cómplices, divertidos por la fantasía que ofrecían el teatro y sus ocupantes.


    —Deberías esperarme detrás del edificio, Alexéi —dijo luego la joven, atreviéndose por primera vez a acercarse a su amante, aunque sin tocarlo—. Dentro de una hora, el lugar estará vacío y, gracias a la llave que tengo, podré ir a buscarte y traerte aquí. Con el día interminable y el personal que vive
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